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 Sección I (I-XXXVI)

	
IV. Parábola de Enoc sobre la suerte futura de los malvados y los justos

1. Las palabras de la bendición de Enoc, con las cuales bendijo a los elegidos y justos, que 2. vivirán en el día de la tribulación, cuando todos los impíos e impíos serán eliminados. Y retomó su parábola y dijo: Enoc, un hombre justo, cuyos ojos fueron abiertos por Dios, vio la visión del Santo en los cielos, que los ángeles me mostraron, y de ellos oí todo, y de ellos entendí. como vi, pero no para esta generación, sino para una remota que es 3. para la venidera. De los elegidos dije, y retomé mi parábola acerca de ellos: 
El Santo Grande saldrá de Su morada, 4. Y el Dios eterno pisará la tierra, (incluso) en el Monte Sinaí, [Y aparecer de Su campamento]

Y aparecerá en la fuerza de Su poder desde el cielo de los cielos.

 
5. Y todos serán heridos de miedo y los Vigilantes temblarán,

Y gran temor y temblor se apoderará de ellos hasta los confines de la tierra.

 
6. Y los montes altos serán sacudidos, y los montes altos serán abatidos,

y se derretirá como cera ante la llama

 
7. Y la tierra se rasgará por completo, Y todo lo que hay sobre la tierra perecerá,

Y habrá un juicio sobre todos (los hombres).

 
8. Pero con los justos hará la paz.

 
y protegerá a los elegidos, Y la misericordia será sobre ellos.

 
Y todos ellos serán de Dios, y serán prosperados,

Y todos ellos serán bendecidos.

 
Y Él los ayudará a todos, Y la luz se les aparecerá,

Y Él hará la paz con ellos'.

 
9. ¡Y he aquí! Él viene con diez mil de Sus santos para ejecutar juicio sobre todos,

y para destruir a todos los impíos:

 
Y para convencer a toda carne De todas las obras de su impiedad que impíamente han hecho, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han dicho contra él.



 

CAPITULO DOS.

1. Observad todo lo que tiene lugar en el cielo, cómo no cambian sus órbitas, y las luminarias que están en el cielo, cómo salen y se ponen en orden cada una en su estación, y 2. no transgredáis contra su designada ordenar. Mirad la tierra, y prestad atención a las cosas que suceden en ella desde el principio hasta el fin, cuán firmes son, cómo ninguna de las cosas sobre la tierra 3. cambia, sino que todas las obras de Dios se os aparecen. Mirad el verano y el invierno, cómo toda la tierra se llena de agua, y sobre ella caen nubes, rocío y lluvia.



 

	CAPÍTULO III.

	1. Observar y ver cómo (en el invierno) todos los árboles ⌈⌈parecen como si se hubieran marchitado y arrojado todas sus hojas, excepto catorce árboles, que no pierden su follaje pero conservan el follaje viejo de dos a tres años hasta el final. llega nuevo.


 

CAPÍTULO IV.

1. Y otra vez, observad los días de verano cómo el sol está sobre la tierra frente a ella. Y buscáis sombra y abrigo a causa del calor del sol, y la tierra también arde con creciente calor, y por eso no podéis pisar la tierra, ni sobre una roca a causa de su calor.



 

CAPÍTULO V. 1. Mirad ⌈⌈ye⌉⌉ cómo los árboles se cubren de hojas verdes y dan fruto: por tanto, prestad atención ⌈y conoced⌉ acerca de todas ⌈sus obras⌉, y reconoced cómo el que vive para siempre ha hecho ellos así.

2. Y ⌈todas⌉ Sus obras continúan ⌈así⌉ de año en año para siempre, y todas las tareas ⌈que⌉ realizan para Él, y ⌈sus tareas⌉ no cambian, sino de acuerdo con ⌈⌈Dios⌉⌉ ha ordenado así está hecho.

3. Y mirad cómo el mar y los ríos cumplen igualmente y ⌈no cambian⌉ sus tareas ⌈de Sus mandamientos⌉.


4. Mas vosotros no habéis sido firmes, ni habéis cumplido los mandamientos del Señor, Pero vosotros os habéis apartado y hablado palabras soberbias y duras Con vuestras bocas impuras contra Su grandeza.

Oh, vosotros los de corazón duro, no encontraréis la paz.

5. Por tanto, execraréis vuestros días,

Y los años de tu vida perecerán,

Y ⌈los años de vuestra destrucción⌉ se multiplicarán en eterna execración, Y no hallaréis misericordia.

 
6a. En aquellos días haréis de vuestros nombres una execración eterna para todos los justos, b. Y por ti ⌈todos⌉ los que maldicen, maldicen, Y todos los pecadores ⌈e impíos⌉ imprecarán por ti, 7c. Y para vosotros los impíos habrá maldición.

 
6d. Y todo el . . . se regocijará, mi. Y habrá perdón de los pecados,

F. Y toda misericordia y paz y paciencia:

gramo. Habrá para ellos salvación, una hermosa luz.

 
i. Y para todos vosotros pecadores no habrá salvación, + Pero sobre todos ustedes caerá una maldición.

7a. Pero para los elegidos habrá luz, gozo y paz, b. Y heredarán la tierra.

 
8. Y luego se otorgará a los elegidos sabiduría, Y todos vivirán y no volverán a pecar,

Ya sea por impiedad o por orgullo:

Pero los sabios serán humildes.

9. Y no volverán a transgredir,

ni pecarán en todos los días de su vida,

Ni morirán de (la divina) ira o ira,

Pero ellos completarán el número de los días de su vida.

 
Y sus vidas se incrementarán en paz, Y los años de su alegría se multiplicarán,

En eterna alegría y paz,

Todos los días de su vida.




	 VI-XI. La caída de los ángeles: la desmoralización de la humanidad: la intercesión de los ángeles en nombre de la humanidad. Las condenaciones pronunciadas por Dios sobre los ángeles: el reino mesiánico (un fragmento de Noé).

CAPÍTULO VI. 1. Y sucedió que cuando los hijos de los hombres se multiplicaron, en aquellos días les nacieron hijas hermosas y hermosas. 2. Y los ángeles, los hijos del cielo, las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: 'Venid, escogámonos esposas de entre los hijos de los hombres y engendremos hijos'. 3. Y Semjâzâ, que era su líder, les dijo: 'Me temo que en verdad no aceptaréis hacer este acto, y yo solo tendré que pagar la pena de un gran pecado.' 4. Y todos le respondieron y dijeron: 'Hagamos todos un juramento, y comprometámonos todos por imprecaciones mutuas a no abandonar este plan sino a hacer esta cosa.' 5. Entonces juraron todos juntos y se obligaron por imprecaciones mutuas sobre ello. 6. Y fueron en total doscientos; quienes descendieron ⌈en los días⌉ de Jared en la cumbre del monte Hermón, y lo llamaron monte Hermón, porque habían jurado y se comprometieron por imprecaciones mutuas sobre él. 7. Y estos son los nombres de sus líderes: sêmîazâz, su líder, arâkîba, râmêêl, kôkabîêl, tâmîêl, râmîêl, dânêl, êzêl, barâqîjâl, asâ9s, Batjêl, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, satman, Samsêl, Samsêl, satman, satman, Samsêl, Samsêl, Sam. Sariel. 8. Estos son sus jefes de decenas.



CAPÍTULO VII. 1. Y todos los demás juntamente con ellos tomaron para sí esposas, y cada uno escogió para sí una, y comenzaron a entrar con ellas y a contaminarse con ellas, y les enseñaron encantos y encantamientos, y el corte de raíces, y les hizo familiarizarse con las plantas. 2. Y quedaron embarazadas, y dieron a luz grandes gigantes, cuya altura era de tres mil ells: 3. Que consumieron todas las adquisiciones de los hombres. Y cuando los hombres ya no pudieron sostenerlos, 4. los gigantes se volvieron contra ellos y devoraron a la humanidad. 5. Y comenzaron a pecar contra las aves, las bestias, los reptiles y los peces, ya devorarse la carne unos a otros, ya beber la sangre. 6. Entonces la tierra puso acusación contra los inicuos.



CAPÍTULO VIII. 1. Y Azâzêl enseñó a los hombres a hacer espadas, y cuchillos, y escudos, y corazas, y les dio a conocer los metales 〈de la tierra〉 y el arte de trabajarlos, y brazaletes, y ornamentos, y el uso del antimonio, y el embellecimiento de los párpados, y toda clase de piedras preciosas, y toda tintura colorante. 2. Y se levantó mucha impiedad, y cometieron fornicación, y fueron descarriados, y se corrompieron en todos sus caminos. Semjâzâ enseñó encantamientos y cortes de raíces, Armârôs la resolución de encantamientos, Barâqîjâl, (enseñó) astrología, Kôkabêl las constelaciones, Ezêqêêl el conocimiento de las nubes, 〈Araqiêl los signos de la tierra, Shamsiêl los signos del sol〉, y Sariêl el curso de la luna. Y como los hombres perecieron, clamaron, y su clamor subió al cielo. . .



CAPÍTULO IX. 1. Y entonces Miguel, Uriel, Rafael y Gabriel miraron desde el cielo y vieron mucha sangre derramada sobre la tierra, y toda la iniquidad que se estaba forjando sobre la tierra. 2. Y se decían unos a otros: 'La tierra hecha † sin habitante clama la voz de su clamor† hasta las puertas del cielo. 3. ⌈⌈Y ahora a vosotros, los santos del cielo⌉⌉, las almas de los hombres hacen su pleito, diciendo: "Llevad nuestra causa ante el Altísimo".' 4. Y dijeron al Señor de los siglos: 'Señor de señores, Dios de dioses, Rey de reyes, 〈y Dios de los siglos〉, el trono de Tu gloria (está) por todas las generaciones de los siglos, y ¡Tu nombre santo y glorioso y bendito por todos los siglos! 5. Tú hiciste todas las cosas, y tienes poder sobre todas las cosas: y todas las cosas están desnudas y abiertas a Tus ojos, y Tú ves todas las cosas, y nada puede ocultarse de Ti. 6. Tú ves lo que ha hecho Azâzêl, que ha enseñado toda injusticia en la tierra y ha revelado los secretos eternos que estaban (preservados) en el cielo, que los hombres se esforzaban por aprender: 7. Y Semjâzâ, a quien Tú has dado autoridad para gobernar sobre sus asociados. 8. Y se han ido a las hijas de los hombres sobre la tierra, y se han acostado con las mujeres, y se han contaminado, y les han revelado toda clase de pecados. 9. Y las mujeres dieron a luz gigantes, y toda la tierra se llenó de sangre e injusticia. 10. Y ahora, he aquí, las almas de los que han muerto están llorando y haciendo su súplica a las puertas del cielo, y sus lamentos han ascendido: y no pueden cesar a causa de los hechos inicuos que se realizan en la tierra. 11. Y Tú sabes todas las cosas antes de que sucedan, y Tú ves estas cosas y Tú las sufres, y Tú no nos dices lo que debemos hacer con ellas con respecto a ellas.'



 

CAPÍTULO X. 1. Entonces dijo el Altísimo, el Santo y Grande habló, y envió a Uriel al hijo de Lamec, y le dijo: 2. '〈Ve a Noé〉 y dile en mi nombre: "¡Escóndete! " y revélenle el fin que se acerca: que toda la tierra será destruida, y que un diluvio vendrá sobre toda la tierra, y destruirá todo lo que hay en ella. 3. Y ahora instrúyelo para que pueda escapar y su descendencia sea preservada para todas las generaciones del mundo.' 4. Y de nuevo el Señor dijo a Rafael: 'Ata a Azâzêl de pies y manos, y arrójalo en la oscuridad: y abre una abertura en el desierto, que está en Dûdâêl, y arrójalo allí. 5. Y coloca sobre él rocas ásperas y dentadas, y cúbrelo con oscuridad, y déjalo permanecer allí para siempre, y cubre su rostro para que no vea la luz. 6. Y en el día del gran juicio será arrojado al fuego. Y sanad la tierra que los ángeles han corrompido, y proclamad la sanidad de la tierra, para que sanen la plaga, y que todos los hijos de los hombres no perezcan a causa de todas las cosas secretas que los Vigilantes han revelado y han enseñado a sus hijos. . 8. Y toda la tierra ha sido corrompida a través de las obras que fueron enseñadas por Azâzêl: a él atribuid todo pecado.' 9. Y a Gabriel dijo el Señor: 'Procede contra los bastardos y los réprobos, y contra los hijos de fornicación: y destruye [a los hijos de fornicación y] a los hijos de los Vigilantes de entre los hombres [y haz que salgan] : envíalos uno contra el otro para que se destruyan unos a otros en la batalla: porque largura de días no tendrán. 10. Y ninguna petición que ellos (es decir, sus padres) te hagan será concedida a sus padres en su nombre; porque esperan vivir una vida eterna, y que cada uno de ellos vivirá quinientos años.' 11. Y el Señor dijo a Miguel: 'Ve, ata a Semjâzâ y sus asociados que se han unido con mujeres para haberse contaminado con ellas en toda su inmundicia. 12 Y cuando sus hijos se hayan matado unos a otros, y hayan visto la destrucción de sus amados, átalos por setenta generaciones en los valles de la tierra, hasta el día de su juicio y de su consumación, hasta el juicio que es por los siglos de los siglos se consuma. 13. En aquellos días serán conducidos al abismo de fuego: 〈y〉 al tormento y la prisión en la que serán confinados para siempre. 14.Y cualquiera que sea condenado y destruido, desde entonces estará ligado con ellos hasta el final de todas las generaciones. 15. Y destruir todos los espíritus de los réprobos y los hijos de los Vigilantes, porque han agraviado a la humanidad. Destruid todo mal de sobre la faz de la tierra y que toda obra mala llegue a su fin: y que aparezca la planta de justicia y de verdad: ⌈y será una bendición; las obras de justicia y verdad⌉ serán plantadas en verdad y gozo para siempre.

17. Entonces escaparán todos los justos,

y vivirán hasta que engendren millares de hijos,

Y todos los días de su juventud y de su vejez

¿Completarán en paz?


18. Y entonces toda la tierra será labrada en justicia, y todos serán plantados con árboles y estarán llenos de bendición. 19. Y todos los árboles deseables serán plantados en ella, y plantarán vides en ella: y la vid que plantarán en ella producirá vino en abundancia, y en cuanto a toda la semilla que sea sembrada en ella, cada medida (de ella) llevará mil, y cada medida de aceitunas dará diez lagares de aceite. 20. Y limpia la tierra de toda opresión, y de toda injusticia, y de todo pecado, y de toda impiedad; y toda inmundicia que se ha hecho sobre la tierra, quita de sobre la tierra. 21. ⌈Y todos los hijos de los hombres se volverán justos⌉, y todas las naciones ofrecerán adoración y Me alabarán, y todos Me adorarán. Y la tierra será limpiada de toda contaminación, y de todo pecado, y de todo castigo, y de todo tormento, y nunca más los enviaré sobre ella de generación en generación y para siempre.



CAPÍTULO XI. 1. Y en aquellos días abriré las cámaras de almacenamiento de bendición que están en el cielo, para enviarlas ⌈sobre la tierra⌉ sobre el trabajo y el trabajo de los hijos de los hombres. 2. Y la verdad y la paz estarán asociadas por todos los días del mundo y por todas las generaciones de los hombres.'





 XII-XVI. Visión onírica de Enoch: su intercesión por Azâzêl y los Ángeles caídos: y su anuncio de su primera y última condenación.

CAPÍTULO XII.

1. Antes de estas cosas, Enoc estaba escondido, y ninguno de los hijos de los hombres sabía dónde estaba escondido, ni dónde moraba, ni qué había sido de él. 2. Y sus actividades tenían que ver con los Vigilantes, y sus días eran con los santos.

3. Y yo, Enoc, estaba bendiciendo al Señor de la majestad y al Rey de las edades, ¡y he aquí! los Vigilantes me llamaron —Enoch el escriba— y me dijeron: 4. 'Enoch, tú, escriba de justicia, ve, †declara† a los Vigilantes del cielo que han dejado el alto cielo, el santo lugar eterno, y se han contaminado con mujeres, y han hecho como los hijos de la tierra, y han tomado para sí esposas: "Habéis hecho gran destrucción en la tierra: 5. Y no tendréis paz ni perdón de pecados: y por cuanto † ellos† se deleitarán en †sus† hijos, 6. El asesinato de †sus† amados †ellos† verán, y sobre la destrucción de †sus† hijos †ellos† lamentarán, y harán súplicas hasta la eternidad, pero misericordia y la paz no alcanzaréis.'



CAPÍTULO XIII. 1. Y Enoch fue y dijo: 'Azâzêl, no tendrás paz: una sentencia severa ha salido contra ti para ponerte en cadenas: 2. Y no tendrás tolerancia ni †solicitud† otorgada a ti, debido a la injusticia que has enseñado, y por todas las obras de impiedad e injusticia y pecado que has mostrado a los hombres. 3. Entonces fui y les hablé a todos juntos, y todos tenían miedo, y el miedo y el temblor se apoderaron de ellos. 4. Y me rogaron que les hiciera una petición para que pudieran encontrar el perdón, y que leyera su petición en la presencia del Señor del cielo. 5. Porque desde entonces no pudieron hablar (con Él) ni alzar sus ojos al cielo por la vergüenza de sus pecados por los cuales habían sido condenados. 6. Luego escribí su petición, y la oración con respecto a sus espíritus y sus obras individualmente y con respecto a sus peticiones de que deberían tener perdón y largura de 〈de días〉†. 7. Y fui y me senté junto a las aguas de Dan, en la tierra de Dan, al sur del oeste de Hermón: leí su petición hasta que me quedé dormido. 8. Y he aquí, vino a mí un sueño, y cayeron sobre mí visiones, y vi visiones de castigo, ⌈y vino una voz mandándome⌉ que lo dijera a los hijos del cielo, y los reprendiera. 9. Y cuando
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